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  Y sin embargo, hay que vivir o sobrevivir,


Sin poema, sin herir a los que amamos.


Ser feliz, infeliz, vivir solo o incluso en pareja.


Daniel Balavoine, « Vivre ou survivre », Vendeurs de larmes






  
Capítulo 1




  Con una copa de Pauillac en la mano, Charlène observaba con amor a Hugo, ocupado en guardar los platos de la cena en los armarios. Tras su paseo en bicicleta —su tercera cita oficial—, se habían regalado una ducha prolongada y juguetona en el baño de la planta baja. Luego, para cumplir con la apuesta que había perdido, Hugo le había preparado una cena digna de un chef con estrella: cigalas a la diabla, seguidas de rape con puerros. Le parecía mágico que compartiera su gusto por el pescado. La mayoría de los hombres que había conocido preferían la carne roja, y aunque a Charlène también le gustaba, tenía una debilidad por la delicadeza de los productos del mar.




  Hugo la trataba como a una princesa, y ella disfrutaba de ese período bendito, por naturaleza efímero, durante el cual él desplegaría todos sus encantos para conquistarla. El tiempo del cortejo, de la seducción mutua, era para ella la mejor etapa en la vida de una pareja. A menudo escuchaba a colegas o conocidos presumir de haberse mudado juntos con una pareja que habían conocido una o dos semanas antes. Esa forma de entender las relaciones amorosas la desconcertaba. ¿Por qué apresurarse a sufrir el desgaste de la rutina? ¿No sería mejor prolongar lo que los antiguos llamaban, con razón, los esponsales? Como dos instrumentos musicales ensamblados para producir una melodía, que requieren largos ajustes para generar el sonido más puro posible.




  Por suerte, Hugo había comprendido y aceptado con filosofía su deseo de tomarse su tiempo. A los veinte años, un hombre está impulsado por un sentimiento de urgencia, como un comensal hambriento ante una abundancia de platos deliciosos, temeroso de perder la oportunidad de probarlos todos. A los cuarenta, la sabiduría dicta elegir solo los que más se prefieren, saborear sus matices, y al mismo tiempo mantener la mente abierta para descubrir otros nuevos.




  Había cambiado sus bermudas por unos vaqueros cómodos, combinados con un polo de manga corta que, con cada movimiento, dejaba entrever sus músculos perfectamente definidos. Charlène pensó en Sara, en la camiseta sin mangas que le había prohibido ponerse esa misma mañana porque evidenciaba demasiado su falta de constancia deportiva. Al pensar en la lenta e inexorable decadencia física que acompaña al proceso natural de envejecimiento, Charlène fue invadida por dudas. A pesar de sus cuarenta y seis años, seguía siendo una mujer atractiva, pero ¿no se cansaría Hugo, más joven, de ella algún día?




  Él se sentó a su lado, en una de las sillas altas.




  —Parece que tienes algo en mente…




  Decidida a disipar sus preocupaciones y disfrutar de la compañía de su pareja, Charlène le dedicó una amplia sonrisa.




  —Son las ocho, pronto será hora de volver al hogar. Sara y Lea me esperan impacientes… Querrán saber cómo ha ido esta tercera cita.




  —¿Y bien?




  Ambos estallaron en carcajadas. Ya era hora de poner fin a la comedia que representaban ante los niños. Adultos y libres, por fin podían revelar su amor abiertamente. Sus miradas divertidas se encontraron y luego se llenaron de emoción. Se dieron un beso lleno de promesas. Después, Hugo frunció el ceño, marcando su arruga del entrecejo.




  —Tengo que hablarte de algo… importante.




  Ese preámbulo nunca auguraba buenas noticias, así que Charlène se recostó en su asiento.




  Él pasó los dedos por su cabello, un gesto evidente de incomodidad.




  —Emma finalmente le ha dicho a Alex que se marcha a Inglaterra; lo que no sabes es que esta semana tenía pensado proponerle que la acompañara para repetir el último curso allí.




  Conmocionada por las implicaciones de esa confesión, Charlène palideció.




  —No dudo de la respuesta de mi hijo —continuó él—. Lleva tiempo estudiando inglés con la idea de irse al extranjero. Además, le encanta Londres.




  Los adolescentes solo llevaban juntos desde noviembre, pensó ella. ¿Resistiría su amor a esta separación? Miró a su pareja con preocupación.




  —Eso no es todo —prosiguió él—. Emma estaría dispuesta a acoger a Sara durante un año escolar.




  ¿Sara y Alex en Inglaterra? Charlène sintió como si le hubieran echado un cubo de agua fría encima. Tras la muerte de Alain, se había propuesto educar a sus hijas con éxito. Esa tarea le había dado la fuerza moral suficiente para soportar el ambiente deshumanizante de Vatexo, aceptar esa injusta transferencia, luego esa mudanza, y finalmente encontrar el valor para cambiar de trabajo. Si la mayor se iba, ¿no se desmoronaría el núcleo familiar que había preservado con tanto esfuerzo? Sara solo tenía dieciséis años y medio. Emma nunca podría sustituir a una madre. ¿Y Lea? Con casi doce años, la distancia con su hermana le rompería el corazón. A pesar de sus peleas, sus hijas se apoyaban mutuamente en los momentos difíciles.




  Dejó su copa sobre la mesa y se levantó, con los ojos llenos de lágrimas. Hugo la rodeó de inmediato con sus brazos.




  —¿Por qué Emma no me lo ha dicho directamente? Mientras Sara sea menor de edad, soy yo quien debe decidir.




  —No la culpes. Tenía intención de hablar contigo antes de decírselo a nuestro hijo. Fui yo quien le pidió permiso para contártelo, quería ayudarte a asimilar el golpe. Tranquila, no le sugerirá nada a Alex hasta que no tenga tu aprobación. Si te opones, ni Alex ni Sara sabrán que estaba dispuesta a acogerla.




  Charlène reflexionó, con la mente embotada por un torbellino de emociones.




  —Entonces, o me callo e intento consolar a una adolescente devastada, mientras me siento culpable por haberle ocultado la solución a su sufrimiento, o le hablo, arriesgándome a que mi familia se desmorone… sin mencionar el dolor de la separación. ¡Menudo dilema!




  Hugo la abrazó más fuerte.




  —La buena noticia es que, si Emma empieza su nuevo trabajo el 1 de junio, Alex no tiene que irse de inmediato… Eso te da tiempo para pensarlo con calma.




  —Y tú, ¿qué harías en mi lugar?




  Hugo hizo una mueca preocupada. Odiaba que le hicieran ese tipo de preguntas delicadas, considerando que nadie vivía las mismas experiencias ni reaccionaba de la misma manera.




  —Solo puedo compartir mi opinión personal. Aunque Alex lleva años insistiendo con sus planes de estudiar en el extranjero, quedarme solo en esta gran casa va a ser duro. Intento centrarme en sus deseos, en lo que esta experiencia le aportará. Como padres, nuestra misión es criar adultos equilibrados, seguros de sí mismos, preparados para afrontar las dificultades de la vida, listos para abandonar el nido. Pero, en mi caso, esta separación estaba planeada, y además tiene dieciocho años, no dieciséis y medio. Respetaré tu decisión, sea cual sea, y me aseguraré de que Emma se alinee con mi postura.




  —Solo necesitaré unos días —declaró ella—. Mi decisión está casi tomada, pero quiero seguir reflexionando.




  Se sintió agradecida de que él no intentara sonsacarla ni influirla.




  —Te acompaño hasta el coche.




  En el umbral de la puerta, les recibió un collie de pelo largo. Charlène, que había tenido miedo a los perros desde niña, retrocedió, algo que no pasó desapercibido para Hugo.




  —¡Aramis! ¡Bandido, te has escapado otra vez! —rio él.




  El tal Aramis le lamió las palmas de las manos antes de salir corriendo y desaparecer en la esquina de la calle.




  —No tienes nada que temer de este, tranquila —la calmó él—. Es un encanto, incapaz de hacer daño ni a una mosca.




  Este episodio la hizo sonreír. Durante la tarde, había redescubierto el placer de montar en bicicleta, compartido sus dudas con Hugo, disfrutado de una excelente comida en su compañía y vivido momentos de intensa intimidad. La próxima partida de Alex, acompañado o no por Sara, no debía empañar recuerdos tan maravillosos. Se puso de puntillas para besarle.




  —Gracias. Espero verte muy pronto. Sabes, no soy tonta. Me he dado cuenta de que me dejaste ganar antes solo para preparar la cena.




  Su tono burlón y cariñoso devolvió la sonrisa a Hugo.




  —¡Qué va! Eras, con diferencia, la más rápida de los dos. ¡Te lo aseguro!




  Ella le dio un cariñoso puñetazo en el hombro.




  —Si quieres que me sienta cómoda en tu casa, aprende a relajarte. También sé cocinar, aunque no te llegue ni a los talones en ese ámbito.




  —¡Por supuesto! Solo quería compensar ese pequeño mal humor que tuve cuando descubrí tu lista… ¿Trabajas mañana?




  Charlène asintió. Se había comprometido a cumplir su preaviso hasta el jueves 31 de mayo, fecha en la que firmaría una rescisión de mutuo acuerdo para empezar al día siguiente en BrixOut.




  —Como yo no trabajo, puedo preparar un buen plato y llevártelo. La próxima vez, te cedo mi gorro de chef, ¡lo prometo!




  Dudó. El destino de Sara dependía de su decisión de guardar silencio o hablarle. Necesitaba sopesar las posibles consecuencias de cada opción, y para ello, necesitaba espacio. La amabilidad de su amante le pareció de repente asfixiante.




  —No te lo tomes a mal, pero durante unos días quiero estar sola.




  Hugo se mordió el labio. ¿Debería haber dejado que Emma se encargara de su propuesta y limitarse a consolar a Charlène? ¿Su síndrome del caballero blanco1 se volvía en su contra una vez más?




  —¿Estás enfadada conmigo?




  —¡No te tortures! Hiciste bien. Aprecio que hayas insistido en que Emma esperara mi decisión.




  




  

    

      1 El síndrome del salvador o del caballero blanco describe a una persona con una necesidad casi compulsiva de ayudar y resolver los problemas de los demás.


    


  




  Capítulo 2




  Apenas cruzó el umbral, Charlène se topó con Lea, emocionada.




  —¡Mamá! ¿Qué tal? ¿Cómo ha ido?




  Sara salió de su habitación con una tableta en la mano. Su madre las abrazó, feliz de estar de vuelta con ellas.




  —¿Preparamos un té de menta, chicas? ¿Qué habéis cenado?




  —Fuimos a por una hamburguesa, cerca de la piscina. Había luz y las calles estaban llenas, no corríamos peligro.




  Charlène le sonrió, agradecida de que Sara siempre respetara sus normas de seguridad.




  —No es muy equilibrado ni ecológico… Sabéis que a Hugo no le haría ninguna gracia, ¿verdad?




  Sus hijas rieron ante el humor de su comentario.




  —¡Está claro! Y entonces, ¿os vais a volver a ver?




  Charlène observó a su hija mayor, tan segura de sí misma últimamente. Sara había dejado su largo cabello suelto. Para corregir una ligera miopía, llevaba lentillas desde hacía poco, que se quitaba en cuanto llegaba a casa y sustituía por gafas. El modelo elegido, lejos de afearla, le daba mucho encanto.




  —¿Tienes noticias de Alex, cariño?




  Molesta porque su madre desviara la conversación, Sara frunció el ceño.




  —Nos cruzamos en el colegio. Está bastante ocupado con la mudanza. Mañana vuelve a casa de su padre, yo iré allí. Entonces, ¿qué tal la cita?




  Esa noche, Emma le propondría a su hijo acompañarla a Londres. Luego, Alex se lo contaría a Sara y esa noticia la destrozaría… Charlène archivó esa información en un rincón de su mente. Finalmente, tenía menos tiempo del que pensaba.




  —Después de un delicioso paseo en bicicleta, volvimos a casa de Hugo. Me preparó un entrante y un plato dignos de un chef con estrella, luego charlamos. Os confirmo que nos volveremos a ver. Hay buena química entre nosotros.




  —¡Yesss! —exclamó Sara—. Nuestro coaching ha dado frutos. Lea, ¡somos las mejores! Bueno, me voy a seguir preparando mi examen de ciencias. Es importante, los resultados cuentan para la evaluación final.




  Lea se acurrucó junto a su madre en el sofá.




  —¿Puedo quedarme un rato contigo, mamá? ¡Te he echado de menos!




  La adolescente apoyó la cabeza en su hombro. Charlène le acarició el cabello con ternura mientras reflexionaba. Callarse sobre esa increíble oportunidad le parecía impensable. Si algún día Emma o Alex lo mencionaban, podría despedirse del amor y el respeto de su hija.




  Una vez que Lea se quedó dormida, Charlène se refugió en la terraza, con Chaussette en el regazo, para llamar a Emma.




  —¿Podemos hablar con tranquilidad? —preguntó tras los saludos amistosos.




  —Alex está leyendo en su habitación. ¿Me llamas por lo de Sara? Hugo me dijo que te lo contaría esta semana. Supongo que habrá esperado hasta el último momento, ¿verdad?




  —Así es.




  Emma no podía culparle. Había asumido una tarea delicada, que probablemente lamentaba en ese momento.




  —Después de mi operación, decidí darle esta oportunidad a nuestro hijo y se lo comenté a Hugo. Sé cuánto significa Sara para Alex y lo doloroso que será separarse de ella, aunque, según lo que me ha contado, ya le había advertido al principio de su relación que estudiaría en el extranjero. Como siempre intento hacer felices a los que me rodean, pensé en esta solución. Tu hija mejoraría su inglés, se sumergiría en otra cultura, ganaría experiencia… Tendrían la oportunidad de asistir al mismo colegio durante un año, luego Sara volvería a España.




  —¿Y Alex?




  —Si se adapta bien, podría considerar continuar sus estudios en una universidad inglesa.




  —Sara no tiene el nivel suficiente de inglés, temo que repita el curso.




  —Por eso Hugo y yo nos prometimos no decirle nada hasta tener tu consentimiento.




  —La decisión es de Sara. Aunque, personalmente, creo que es muy joven para algo así… Mira, está bien. Esta noche, cuando le propongas a Alex que te acompañe allí, háblale de Sara, de que podría ir con vosotros.




  —Es muy generoso por tu parte —respondió Emma tras un breve silencio—. Pocos padres habrían reaccionado como tú.




  —Sé que estará en buenas manos. Confío plenamente en ti, Emma, y también en Alex. No será fácil, pero al menos no me reprocharé haberle impedido vivir su vida. Por cierto, ¿cómo está tu salud?




  —Me hice un chequeo esta semana. A veces sigo teniendo migrañas y mareos, pero en general estoy bastante bien. Jul sigue siendo optimista. Por supuesto, nunca se puede descartar un riesgo de recaída, pero intento no pensar en ello. Julia planea visitarme regularmente. Podrías arreglarte para viajar con ella.




  —Ya veremos. Cambio de trabajo pronto, ni siquiera estoy segura de poder tomarme vacaciones este año. Dios mío, no sé cómo darle la noticia a Lea… Su hermana ha sido su salvavidas desde que murió su padre.




  —Creyendo hacer lo correcto —continuó Emma tras unos segundos—, solo pensé en la felicidad de mi familia, arriesgándome a sumir a la tuya en el caos… Perdóname, lo siento mucho. Debería haber recordado que el camino al infierno está empedrado de buenas intenciones.




  —Un día, alguien cercano me dijo que las pruebas son la oportunidad perfecta para comprobar la solidez del metal con el que están forjadas nuestras armas. Sea cual sea la decisión que tome Sara, la apoyaré.




  Tras esa llamada, Charlène suspiró profundamente. ¿Qué era la vida, sino una sucesión ininterrumpida de crisis que superar?




  Hugo había estado esperando una llamada de Charlène toda la tarde. Desesperado, contactó a Loïc, su instructor de krav maga. Se conocían desde que Emma se había marchado, cuando sintió la necesidad de liberar su frustración en una actividad deportiva, y pronto se hicieron amigos. Al pasar frente al edificio de Charlène, recordó aquella noche en la que se detuvo para llevar un trozo de quiche a las niñas, porque su madre estaba atrapada en la oficina debido a interminables negociaciones. El recuerdo de ese gesto, hecho con la esperanza de que ella le llamara y le diera la oportunidad de volver a verla, le arrancó una sonrisa.




  Loïc, un hombre robusto de unos cincuenta años, le esperaba frente a la puerta, con vaqueros y una camisa de cuadros.




  —¿Qué pasa, tío? Te recuerdo que el gimnasio está cerrado los lunes…




  Hugo chocó la palma con la suya.




  —Necesito quemar energía.




  Una vez cambiado, se unió al instructor en el tatami. Tras el saludo ceremonial, realizaron los calentamientos habituales y luego se equiparon con guantes de boxeo y armas simuladas.




  Cinturón negro en esta disciplina, Hugo estaba acostumbrado a los combates cuerpo a cuerpo. Su adversario pasó a la ofensiva y él bloqueó hábilmente los ataques, recuperando poco a poco la ventaja. Luego, ambos se armaron con bastones de combate. La rabia que había sentido Hugo desde la mañana le iba abandonando poco a poco. Golpeó los muslos de su profesor, que cayó de rodillas, y luego se preparó para asestarle el golpe final en la garganta.




  —Parece que el alumno va a superar al maestro —comentó Loïc con tono apreciativo tras media hora de enfrentamiento—. En cualquier caso, hoy estás lleno de energía. ¿Lo dejamos aquí?




  Sudoroso, Hugo asintió. Su compañero le llevó hacia la oficina en la parte trasera, abrió un cajón y sacó una botella de Tullamore Dew de catorce años junto con dos vasos, que llenó.




  —Venga, suéltalo. No soy tan ingenuo como para creer que echabas de menos mis bonitos ojos.




  Hugo suspiró.




  —Estoy enamorado.




  —Mis condolencias, tío —rio él—. No, en serio, ¿es que no comparte tus sentimientos? ¿Está casada?




  —Al contrario… Pero tengo la tendencia de sobreproteger a las personas que amo, y eso, con ella, no funciona. Es una mujer independiente, inteligente, acostumbrada a resolver sus problemas sola. A veces siento que mi amabilidad la abruma.




  Hugo le contó lo ocurrido el día anterior.




  —Claramente percibí molestia en su mirada cuando le propuse llevarle la cena. Quiere aislarse para reflexionar y me avisará cuando esté lista. Así que entendí que nunca debí involucrarme en esta historia. Era problema de Emma, no mío. ¿Sabías que en la Antigüedad mataban al portador de malas noticias?




  —Deja de culparte y de comerte la cabeza, siempre es lo mismo contigo. ¿Has leído Los hombres son de Marte y las mujeres de Venus? Pues, evidentemente, tu Charlène es marciana. Necesita encontrar la solución en su cueva. Volverá, no te preocupes. ¡Brindemos mejor por nuestras amantes, nuestros caballos y quienes los montan!




  Incapaz de resistirse al buen humor de su compañero, Hugo brindó sonriendo.




  Capítulo 3




  Alex había quedado con Sara a las seis y media de la tarde. A la hora acordada, ella tocó el timbre y se encontró cara a cara con la madre de su novio.




  —Entra, Sara.




  Con uno de sus turbantes coloridos adornando su cabeza, Emma lucía su eterna sonrisa reconfortante. Sara la saludó con calidez. Al subir al piso de arriba, se sorprendió al ver la mesa puesta para cuatro, decorada con elegancia con candelabros plateados.




  —Siéntate —le sugirió Hugo tras abrazarla—. Solo faltabas tú para abrir la botella de champán.




  Perpleja, Sara arqueó las cejas.




  —¿Qué celebramos? ¿La próxima partida de Emma?




  Alex se inclinó hacia ella y le susurró al oído:




  —Sí, pero no solo eso… ¡Mamá me ha propuesto repetir el último curso de bachillerato en Inglaterra! Me voy con ella en agosto.




  El corazón de Sara dio un vuelco. Por supuesto, él nunca había ocultado su ambición de estudiar en una universidad extranjera. Desde el principio de su relación, ella sabía que la separación era inevitable, pero en aquel entonces le parecía algo lejano y sujeto a cambios. Saber que no era así la dejó consternada.




  Hugo quitó el alambre del corcho, lo hizo saltar y sirvió las burbujas en las copas. Sara le indicó que solo le sirviera medio vaso.




  —¿Te das cuenta de que vamos a vivir en un piso amueblado en Southwark, al sur del Támesis? Más exactamente en Rotherhithe. Es un lugar lleno de historia… Estaremos a solo treinta y ocho minutos de Soho, a un paso de Tower Bridge y del Shard, el edificio más alto de Europa Occidental. Southwark tiene muchos museos, incluida la Tate Gallery, pero sobre todo un montón de pubs modernos —se entusiasmó Alex.




  Sara observó su cabello dorado enmarcando su rostro varonil y se perdió en su mirada eufórica, herida por su indiferencia. ¿No entendía que cada una de sus palabras le desgarraba el corazón? ¿Cómo iba a sobrevivir sin esa complicidad reconfortante que habían tejido entre ellos? ¿Resistiría su relación? ¿La olvidaría, absorbido por ese nuevo mundo con el que siempre había soñado? ¿La traicionaría, atrapado en horribles mentiras?




  Consciente de su ánimo sombrío, Emma tomó la palabra, dirigiéndose a ella:




  —Sara… Hablé con tu madre, quien te deja completamente libre para decidir. Tengo la posibilidad de alojarte durante el curso escolar. Tendré un piso de tres habitaciones, lo suficientemente espacioso. Me he informado en la escuela pública donde planeo inscribir a Alex. Quedan plazas. Así que la decisión está en tus manos.




  Aturdida, la joven asimiló la noticia sin mostrar emoción alguna.




  —La estación de metro se llama Canada Water —continuó Alex—. El distrito de Southwark es tranquilo, hay muchos restaurantes y pubs. Podrás hacer tus compras en uno de los mercados más antiguos de Londres…




  La adolescente se encogió en su silla. Alex no parecía dudar ni un momento de que su respuesta sería afirmativa. Por supuesto, en muchos aspectos, esta aventura le resultaba irresistible. Imaginaba fácilmente lo emocionante y estimulante que sería descubrir ese entorno en su compañía. Una intensa actividad cultural, encuentros interesantes, nuevos conocimientos… la lista de beneficios se alargaba cuanto más lo pensaba.




  Hugo observaba su rostro inmóvil, preocupado por su falta de reacción.




  —Sugiero que hablemos de otra cosa —intervino Hugo—. Alex, estás abrumando a Sara con un torrente de información. Las preguntas surgirán poco a poco. Déjala respirar.




  La adolescente le dirigió una mirada agradecida.




  —¿Qué tal te fue el examen de ciencias? —preguntó Alex.




  Sara sonrió.




  —¡Facilísimo! Estoy contenta de haber estudiado tanto.




  Hugo colocó la plancha y llevó los platos a la mesa. Hablaron sobre el avance del proyecto de escritura de Hugo y sobre el futuro trabajo de Emma. Durante la cena, Alex vigiló a Sara, demasiado apática. Después de lavar los platos, los adolescentes subieron a la habitación del joven.




  Tan pronto como cerraron la puerta, Alex la empujó suavemente contra la pared.




  —¡Te he echado de menos, Sara! Ha sido frustrante verte solo entre clases. Estoy feliz de que esta semana de mudanza haya terminado…




  Se besaron con pasión, y luego él la miró fijamente.




  —Me ha parecido, abajo, que la propuesta de pasar un año más juntos no te emocionaba mucho.




  Ella hizo una mueca.




  —No me lo esperaba en absoluto, ¿vale? No es como decidir si mañana me pongo el vestido amarillo o el verde. Es el tipo de decisión que afecta mi vida, mis estudios y mi familia. Necesito tiempo.




  Él frunció el ceño.




  —Tu madre no se opone… Es una oportunidad única. No entiendo que necesites pensarlo.




  Ella se sentó en la cama y lo miró fijamente.




  —Es algo muy serio, Alex. Eres muy importante para mí. Igual que mi madre, Lea, mis planes de estudio, mi futuro. Es mucho lo que tengo que sopesar. Hay mucho que ganar, pero también mucho que perder. Una o dos semanas para reflexionar no es el fin del mundo.




  Él asintió.




  —Tienes razón. Es solo que… me sentiría muy mal si consideraras no venir conmigo. Aunque decidamos vernos una vez al mes y en las vacaciones escolares, será duro no tenerte conmigo todos los días. ¡Lo nuestro funciona tan bien! No dejo de pensar en ti, en el momento en que podré abrazarte, sueño contigo por las noches… Te quiero muchísimo, Sara.




  Los rasgos de su amiga se suavizaron.




  —Yo también. No tengo palabras para describir lo que siento por ti.




  Él se sentó junto a Sara y acarició con el dedo índice sus labios satinados y carnosos.




  —Vale, dos semanas… ¡Maldita sea, esperar tu respuesta será un infierno!




  No tanto como para mí, pensó Sara, que habría preferido no cargar con semejante peso sobre sus frágiles hombros. Cualquiera que sea mi decisión, alguien sufrirá.




  —¿Prometes no intentar influenciarme durante este tiempo?




  —Juro que respetaré tu decisión.




  Al regresar al apartamento, la adolescente fue a asegurarse de que su hermana ya estaba dormida. Luego, con pasos sigilosos, se dirigió al salón. Su madre la recibió con calidez, pero Sara, que la conocía bien, detectó un brillo de preocupación en sus ojos.




  —He pedido quince días para reflexionar —declaró tras saludar a Charlène.




  —Es muy sensato por tu parte, cariño.




  —Emma me contó que te pidió permiso para hablarme del tema. Te agradezco tu confianza… No debe haber sido fácil para ti. Si te hubieras negado, nunca lo habría sabido, ni Alex tampoco. Nos habríamos hecho menos preguntas.




  —En noviembre cumplirás diecisiete años. La vida es una sucesión de decisiones difíciles cuyas consecuencias, a menudo, asumimos solos. Cuanto antes empieces a aprender, más rápido adquirirás la sabiduría necesaria para evitar tomar malas decisiones.




  —Es una gran muestra de amor, mamá, haberme dejado libre para elegir. Gracias. Aunque sea un regalo envenenado. Perdón por la palabrota.




  —¡No pasa nada! Me parece un término perfectamente adecuado —respondió Charlène con una sonrisa ladina.




  —Estás mucho más relajada desde que sales con Hugo —bromeó Sara.




  —¡Bueno, a la cama ya! —fingió indignarse su madre—. ¡Las once y media! Mañana estarás hecha un trapo.




  Tras una rápida higiene, en busca de consuelo, Sara consultó el álbum de fotos que guardaba en su armario, bajo una pila de jerséis. Una foto le devolvió la sonrisa: la de Chaussette. Un domingo, durante una comida, su madre había expresado el deseo de adoptar un gato. Su padre se había opuesto, argumentando que esos animales soltaban pelo, maullaban intempestivamente los días de descanso o se acomodaban en los lugares más insospechados: fregaderos, cestos de ropa, encimeras. Luego, en su falso carácter gruñón que ocultaba un corazón tierno, había propuesto a su hija mayor acompañarla en secreto al día siguiente a un refugio de animales abandonados. Sara se había enamorado al instante de Chaussette, un gato atigrado de mirada vivaz y curiosa. Recordaba con emoción la euforia de su madre cuando regresaron cargados con el adorable felino. Conmovida, esta última había agradecido calurosamente a su esposo.




  «Una familia es una célula que cuida con cariño a cada uno de sus miembros y permanece atenta a sus necesidades», había respondido él.




  Reconfortada, Sara cerró el álbum con una sonrisa en los labios.




  Capítulo 4




  El 21 de mayo, Charlène fue a la oficina con el ánimo por los suelos. Ahora que sabía que su partida estaba cerca, ese trabajo le pesaba aún más. Como castigo por haber negociado su preaviso por la fuerza, su superiora se aseguraba de excluirla de todas las reuniones y proyectos importantes.




  Lejos de lamentarse por verse reducida a no hacer nada, organizaba sus días en consecuencia. Por la mañana, paseaba por los talleres para conocer al mayor número posible de trabajadores. Durante sus visitas, recibía numerosas muestras de afecto. Por la tarde, se sumergía en la documentación que le había proporcionado Christine Thirion, preparándose para su nueva función.




  Su querida Mirella solía pasar a contarle los últimos cotilleos sobre el comité de dirección o sus antiguos colegas. El despido de Isabelle, cuya única falta había sido oponerse con demasiada vehemencia a las decisiones de la jerarquía, seguía alimentando la mayoría de las conversaciones.




  Charlène se sentía culpable por abandonar al personal en busca de un mejor empleo, aunque tenía claro que quedarse la habría llevado inevitablemente a sacrificar su alma.




  Sus pensamientos giraban en torno a Hugo. Desde su último encuentro, el domingo, no había dado señales de vida, y él había respetado escrupulosamente su deseo de soledad, algo que ella agradecía. Decidió volver a contactarlo e invitarlo a cenar esa misma noche. La presencia de las adolescentes haría que sus intercambios fueran ceremoniosos y poco naturales, pero él ya formaba parte de su universo y quería asegurárselo.




  De este modo, oficializaba su relación ante las chicas, quienes, ya conquistadas por la personalidad de Hugo, seguramente se alegrarían de recibirlo en casa.




  Charlène navegó por internet en busca de un plato que pudiera halagar el refinado paladar de su amante. Recordó que le gustaba la cocina exótica y eligió la receta de pollo colombo. Luego hizo su lista de la compra, imprimió la receta y lo llamó.




  —¿Señor Darsilly? Charlène Leclercq al teléfono. ¿Me concedería el honor de compartir mi cena en compañía de su hijo? —preguntó con voz afectada.




  Lo imaginó, detrás de su mostrador, con los labios curvados en una sonrisa divertida.




  —¡Por supuesto, querida señora! ¿A qué hora? —respondió imitando su tono.




  Ella fue la primera en reír.




  —¿Estás solo?




  —No del todo. Me alegra oírte. Te he echado de menos.




  Había bajado el tono para pronunciar esta última frase, probablemente incómodo frente a los clientes.




  —Sara ha pedido quince días para reflexionar, así que evitemos ese tema.




  —Me alegra que hayas decidido confiar en él. Alex está de un humor horrible en este momento; creo que esperaba que ella saltara de alegría ante la propuesta de Emma.




  —Me lo imagino… Por cierto, evita mostrar que sabes dónde guardo mis cacerolas y cubiertos. Las chicas suponen que vienes a cenar a casa por primera vez.




  —Entendido —rio él—. ¡Estaremos aliviados cuando esta comedia termine!




  Al regresar al apartamento, Charlène se puso manos a la obra junto a Lea, transformada en su ayudante de cocina. Sara y Alex, que estaban haciendo algunas compras en Lieja después de clase, llegarían a primera hora de la noche. Su hija menor picó las cebollas, alineó los ingredientes en la encimera y llevó las tablas y cuchillos que su madre le pedía. Pronto, deliciosos aromas de cilantro, pimienta de Madagascar, tomillo, lima, leche de coco y curry invadieron su hogar.




  —¡Huele de maravilla, mamá! —exclamó la golosa Lea—. Después de Hugo, eres la mejor cocinera del mundo.




  Mientras se afanaba, Charlène rezaba en silencio para que él no le trajera un enorme ramo de rosas rojas, como la vez anterior. La astuta Sara comprendería enseguida la broma que les habían jugado. Estuvo tentada de advertir a Hugo por mensaje, pero se contuvo. No era ningún ingenuo y probablemente lo tendría en cuenta.




  Cuando él anunció su llegada por el interfono, Charlène se quitó apresuradamente el delantal y se retocó el peinado frente al espejo del recibidor. La puerta entreabierta dejó pasar poco después a un Hugo muy elegante, con un traje claro y un ramo de rosas blancas en la mano.




  Charlène notó que se había afeitado cuidadosamente. Posó fugazmente sus labios sobre los de él y le susurró al oído:




  —¡Estás irresistible! Te quiero. Gracias por no traer las mismas flores.




  Lea apareció enseguida y se lanzó a los brazos de su invitado.




  —¡Hola, Hugo! ¡Bienvenido a nuestra casa!




  Lo monopolizó, contándole mil y una anécdotas escolares, y luego lo deslumbró ejecutando algunas técnicas de plegado japonés. Después, se atrevió con sus habituales juegos de palabras.




  —¿Sabes qué grita una lámpara cuando la atacan?




  —…




  —¡A LED!




  Buen público, Hugo estalló en carcajadas. Enternecida, Charlène observaba a Lea, siempre ansiosa por brillar y sentirse apreciada. Por su parte, él le hacía preguntas pertinentes para demostrar su atención activa. Cuando ella le daba la oportunidad, dirigía a Charlène una mirada cómplice, mostrando que notaba las maniobras de captación de interés de las que era objeto.




  Charlène miró a Lea con cierta distancia, con ojo profesional. ¿Se comportaba así por celos, porque temía que Hugo se la arrebatara, o era simplemente una actitud recurrente que hasta ahora había pasado desapercibida? ¿Ese deseo constante de brillar bajo los focos?




  —Lea, conoces el furoshiki, pero ¿sabes que hay zapatos diseñados según ese modelo de plegado? —preguntó Hugo.




  Sorprendida, la adolescente negó con la cabeza y se dirigió a su habitación para buscar información en el ordenador. Desde hacía unos meses, suplicaba a su madre que le comprara un smartphone, pero esta, inflexible, le respondía que no tendría uno hasta los doce años.




  Esa estratagema les ofreció varios minutos de intimidad. Hugo abrazó a su amada.




  —Por fin solos —susurró en su oído, antes de atrapar su labio inferior entre los suyos.




  Invadida por el deseo, Charlène rodeó su cuello con los brazos y compartió con él un beso apasionado. Emocionada por el contacto de su piel bajo la fina camisa, se embriagó con el aroma amaderado de su colonia.




  —¿Tú también has notado cuánto monopoliza Lea la atención?




  Él se encogió de hombros.




  —Supongo que le falta una figura paterna. No me preocuparía demasiado por eso, en tu lugar. ¡Me adora!




  Charlène asintió. Hugo probablemente tenía razón; se estaba preocupando innecesariamente. Sus reflexiones se vieron interrumpidas por un ruido procedente del recibidor. La alegre voz de su hija mayor resonó de repente.




  —¡Mamá! No sé qué has preparado para cenar, pero huele delicioso hasta el portal. ¡Qué hambre!




  Charlène se apresuró a recibirla, aliviada de encontrarla de buen humor. Alex también mostraba un semblante relajado, y no pudo evitar preguntarse si su hija ya había tomado una decisión. Ante esa posibilidad, su corazón se aceleró. Pero Sara, que se había quitado el abrigo, le lanzó una mirada que la tranquilizó de inmediato.




  —¡Hemos encontrado gangas!




  Su madre se maravilló con sus compras: un bikini rojo y unas sandalias.




  Tras lavarse las manos, los adolescentes ayudaron a poner la mesa. Los dos cubiertos adicionales parecieron, a ojos de Charlène, materializar su familia recompuesta.




  La cena fue un éxito unánime.




  —Mamá —exclamó Lea—, es genial cenar los cinco. Deberíamos hacerlo todos los días, un día en nuestra casa y otro en la de Hugo.




  Charlène levantó los ojos, incómoda, hacia él. Aunque la idea de su hija no carecía de sentido, quería mantener cierta distancia entre ellos y evitar precipitarse. Para su gran alivio, él estaba en la misma sintonía.




  —Todos los días me parece prematuro, pero de vez en cuando, sí, es una excelente sugerencia —respondió.




  Agradecida de que él aceptara y comprendiera su necesidad de independencia, le dedicó su sonrisa más encantadora.




  Capítulo 5




  Sara había temido este momento, deseando que nunca llegara. Pero, esa mañana, el calendario le había recordado insolentemente la fecha fatídica: jueves 31 de mayo de 2018, el día en que debía comunicar su decisión.




  Había invitado a su madre y a Emma a reunirse en casa de Hugo al final de la tarde. Cuando llegó después de las clases acompañada de Alex, varias ensaladas estaban dispuestas sobre la mesa de madera de arce. Hugo llenaba una cesta con trozos de baguette, mientras Charlène terminaba de preparar una salsa rosa. Sara notó la armonía que reinaba entre ellos, sus gestos sincronizados, sus miradas tiernas, y se emocionó.




  —Hola, Hugo, hola, mamá. ¡Nos habéis preparado un festín! ¿Qué tal las despedidas en el trabajo?




  Charlène la abrazó con calidez.




  —Muy emotivas. Muchos compañeros me han pedido que los agregue como amigos en las redes sociales. Todos dijeron que me echarían de menos. Por parte de la dirección, solo he recibido silencio absoluto. Está claro que Claire no se toma bien mi dimisión. ¡Y no sabes cuánto me da igual! En cambio, estoy impaciente por empezar mañana en BrixOut. ¿Y Lea? ¿Qué tal con ella?




  —Después del colegio, la llevé a casa de Émilie, como habíamos acordado.




  Emma apareció en el umbral de la puerta, sin el turbante. Su cabello rubio, ahora cortísimo, resaltaba su bronceado dorado. Su amplio peto vaquero no lograba disimular los kilos que había perdido en los últimos meses.




  —Hola, cariño, hola, guapa. ¡Estamos todos deseando saber qué tienes que decirnos! —exclamó.




  —Perdón por el espectáculo —replicó Sara—, pero no quería repetir lo mismo quince veces, así que decidí convocaros a todos esta noche, como cuando Hércules Poirot reúne a los sospechosos y está a punto de señalar al culpable. ¡Eso sí, no me confundáis con él, mi bigote es mucho más elegante!




  Su broma arrancó amplias sonrisas.




  —Cuando Emma me propuso mudarme con ellos a Londres, al principio solo pensé en las ventajas. Ya las conocéis, así que no las repetiré. Luego, me pregunté qué pensarían mamá y Lea, cómo lo vivirían. De repente, esa idea de marcharme me pareció mucho menos atractiva. Estaba dividida, incapaz de decidir. No voy a ocultar que estas últimas semanas han sido horribles, llevaba este peso sobre los hombros y sabía que mi decisión inevitablemente heriría a alguien. Y entonces, recordé una anécdota con papá.




  Sensible a la dificultad de esta elección tan complicada, Charlène observaba a Sara con los ojos llenos de lágrimas.




  —Tenía algo más de trece años. El colegio organizaba una excursión de varios días a las Ardenas, de domingo a miércoles. Dormiríamos en tiendas de campaña. Los días previos había llovido a cántaros, y el pronóstico anunciaba el mismo tiempo para el viaje. No tenía la menor intención de ir, pero Déborah insistía. Sus padres la obligaban a ir y no quería quedarse sola. Repetía: «No puedes dejarme tirada». Me sentía dividida entre la amistad y el disgusto de tener que chapotear en el barro. Le pedí consejo a papá.




  Charlène sonrió. Recordaba perfectamente aquella conversación entre padre e hija.




  —Me dijo: «Cuando alguien te hace una pregunta, “sí” y “no” son respuestas igualmente válidas. No estás obligada a decir “sí” para complacer a los demás. Pregúntate siempre qué es lo que realmente quieres tú. Y si, por eso, pierdes la amistad de Déborah, es que no te respeta, así que no es una verdadera amiga».




  La adolescente clavó su mirada en la de Alex, que escuchaba cada palabra con atención.




  —Nunca olvidé esa lección. Así que me pregunté: ¿cuáles son mis objetivos personales? Si estoy en la rama de letras, es porque más adelante quiero orientarme hacia la filología. Mejorar mi inglés sería divertido, pero no me acercará a mi meta. Repetir un curso tampoco, por cierto… En cuanto a la familia, le prometí a Mathilde cuidar de mamá después de la mudanza. Claro, ella va a cambiar de trabajo y ha conocido a un hombre encantador. Pero durante meses ha llevado sola la casa, dejó atrás a sus amigos en Bruselas, superó una depresión, y todos somos conscientes del riesgo de recaída. ¿Y mi hermana? Después de la muerte de papá, lo siento, mamá, te lo oculté, Lea tuvo terribles pesadillas. Dormía junto a ella y le suplicaba que no gritara, porque sabía que tú llorabas en tu habitación. También volvió a hacerse pis en la cama. La llevaba a la ducha por la noche, la obligaba a cambiarse y ponía una lavadora rápida en el garaje para que no te dieras cuenta. Creéis que es fuerte porque es bromista y risueña, pero en realidad es muy frágil. No voy a dejarla sola. Siempre cuidaré de ella. Por eso está jugando en casa de Émilie esta noche. Nunca debe saber que consideré marcharme ni que me quedo en parte por ella. Se derrumbaría… Así que, Alex, prometiste respetar mi decisión. Y yo quería explicarte por qué no voy a seguirte.




  —¿Podemos hablar? —preguntó él, pálido, tras unos segundos de silencio.




  Los adolescentes se retiraron. Emma puso una mano en el brazo de Charlène.




  —Vaya… Sara es increíblemente madura. Esa sabiduría sin duda viene de la educación que le has dado.




  Hugo abrazó a Charlène.




  —¿Cómo te sientes? ¿Aliviada?




  —Aliviada, sí, sin duda.




  —Imagino que las revelaciones sobre Lea te han conmovido.
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